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LA HIENA SE RELAME LOS BELFOS. . . .
UN CRIMEN M AS.....

La hiena con form a humana 
y con instintos más bajos que 
las mismas hienas, que siquiera 
se com placen en devorar car­
ne muerta y  putrefacta, sin a- 
tentar contra vidas nobles y

santas, ha com etido un crimen 
más.

Plutarco, el personaje m aca­
bro, galante caballero de M a­
dama K ollontay, ilustre señor 
de horca y  cuchillo, y  capitán 
de las manadas de la muerte,

t ie n e  sobre su alma el peso de 
otro asesinato de los que él y 
los suyos llam an pom posam en­
te “ muertes en com bate”  y  que 
sólo son la exteriorización bru­
tal de su salvajism o incansable.

El m edio para llegar al cri­
men fué el fusilam iento, el a­
sesinato a sangre fría, envuelto 
en todo el od io  y  en toda la in­
fam ia que son capaces de po­
ner en sus actividades los ho­
múnculos que form an la horda 
plutarquina, entre los cuales 
no cabe distinguir grados ni j e ­
rarquías, pues todos son asesi­
nos, enem igos de Dios, y  rene­
gados, almas negras que por 
cobardía o por conveniencia, 
sirven a las órdenes del caba­
llero de M adam a Kollontay, 
hiena en form a humana.
LA V IC T IM A :

Un sacerdote representante 
de Cristo, cuyas manos muchas 
veces se a l z a r o n  derram ando 
la paz y el consuelo sobre a l­
mas atribuladas, sobre corazo­
nes doloridos por las infam ias 
callistas, para ca lm ar ánim os 
indignados y  sugerir la forta ­
leza que llena los corazones 
cristianos.

Un hom bre que en A tengui­
llo, Jalisco, ded icó todas sus 
fuerzas y  energías a m ejorar 
moral y  m aterialmente a los 
vecinos, que llegaron  a ver en 
él a un verdadero am igo, a un 
am oroso padre en cuyo cora­
zón, com o en abismo sin fondo, 
pero abismo de piedad podían 
depositar todas sus penas y  mi­
serias.

Ese hom bre se llam ó Espiri­
dión Jim énez, víctim a de ve ja ­
ciones y  de persecuciones; ese 
hombre nunca ce jó  en el cum ­
plim iento del deber sacerdotal, 
y fie l al m andato recib ido de 
Cristo de ir al pueblo y  al pue­
b lo enseñar, por encim a de pe­
ligros, y  de am enazas, siguió 
doctrinando alma, y  fortale­
ciendo con el Pan Divino de la

V ida Eterna a hombres, m uje­
res y  niños.
LOS AU TORES M A ­

TERIALES:
Hay por ahí, regadas en tie­

rras m ejicanas, agrupaciones 
llam adas “ guardias ro jas” , 
trasplantam iento de sabor ru­
so, de gusto bolcheviki, —  por 
a lgo es Plutarco el caballero 
gentil de la Gentil K ollontay. 
Esas guardias rojas, floracio ­
nes venenosas y  malditas, son 
instrumento de crím enes; esas 
guardias ro jas son la prolonga­
ción de los instintos criminales 
de la CROM , h ija  espiritual de 
Calles, y  por ende continuación 
del alma negra del hom bre de 
Agua Prieta. Un grupo de las 
tales guardias, capitaneado 
por J. C. G utiérrez, fué  el que 
asesinó al R. P. Jim énez, y  lue­
go, el prop io  G utiérrez que de­
be ser un delicado ironista, se 
honró en com unicar su delito 
al G obernador Interino de Ja­
lisco. A sí anda el mundo. Hoy, 
un caypi y p jp o - ¿ -J$dnnim. 
un capitán de guardias rojas, 
se honra en declarar a la luz 
pública su crim en, y  a ese ca ­
pitanzuelo se dará seguram en­
te un prem io. Sugiero que lo 
asciendan a Jefe  del Rastro de 
la ciudad de M éxico, por más 
que ese puesto corresponde a 
otros altos militares, distin­
guidos asesinos. — P ero  h ay  al­
go m ás —  hay un autor inte­
lectual, responsable directo de 
esos crím enes y  ese es Plutar­
co Elias Calles.
LA HIENA . . .

Y o  creo que cada  vez que 
recibe en su residencia oficial, 
la noticia de uno de esos crí­
menes, cuya delación es honra 
para quien los com ete, Plutar­
co sonríe, y  en su mínima inte­
lectualidad, la suya es m enta­
lidad de tortuga, se siente sa­
tisfecho. Cree, en su manía de 
odio, que está cercano a  vencer 
a Cristo, y  no sabe que precisa­
mente cada  asesinato de esos 
es un argum ento hum ano más 
a  fa v or del triunfo de Cristo, 
porque ha de saber P lutarco 
Elias Calles que nunca m ueren 
las causas por las cuales los 
hom bres m ueren, y  por la  cau­
sa de Cristo no millares, sino 
m illones de hom bres han muer­
to y  m ueren y  m orirán.

En su cubil de sedas y  oro, 
en su cueva llena de placeres, 
vulgo residencia presidencial, 
la Hiena, al tener la noticia del 
asesinato del Padre Jim énez se 
lamió jubilosam ente los belfos.
PERO . . . .

Pero hay a lgo más que esa 
satisfacción feroz , general Ca­
lles, Hiena en form a de hom ­
bre. Y  eso más, ese a lgo que 
suele a veces turbar tus sueños 
de placer, es la mano aquella 
que escribió sobre la pared del 
salón d festines del m onarca 
babilónico las tres palabras ca­
balísticas. Pero hay  a lgo  más, 
Hiena que te relam es los bel­
fos  ante la  sangre inocente in­
m olada en honor de C risto : e­
se a lgo es un mártir más que 
está a los pies de D ios pidién­
dole que salve a M éxico . . . .

Entre tanto, la hiena, volup­
tuosamente, se lame y  relame 
los b e lfos . . . .

Los Angeles, a tres de junio 
de 1927.

M. A . M A RTIN EZ.

EL TESORERO LADRÓN . . . . . .
A l escribir el artículo inti­

tulado “ P lutarqueando . . . .”  
o frecí a mis lectores referirles 
algunos capítulos de la regoci­
jad a , envilecida y puerca vida 
de P lutarco, ladrón, asesino y 
taridor, amén de m uchas otras 
brillantes cualidades de esas 
que sirven para abrir por m úl­
tiples veces partida de entrada 
en las cárceles en países en don 
de los g ob ierno  no estén, com o 
lo están en M éxico, form ados 
por asaltantes de cam ino real, 
asesinos de encrucijada  y  nor­
malistas fracasados....

Cum plo mi prom esa y  va a­
quí el prim er artículo que para 
solaz de quienes lean esta verí­
dica narración intitulo “ el te­
sorero ladrón . . . . ”

A lgunos m aliciosos al leer el 
título pueden creer que esto de 
tesorero ladrón lo digo hacien­
do encubierta referencia  a al­
gunos secretarios de hacienda, 
antes de Relaciones, luego des­
pués enviados extraordinario s, 
y  generalm ente conocidos con 
el nom bre de P aniaguados . . . 
Pueden esos lectores m aliciosos 
y  lenguaraces pensar que me 
estoy refiriendo tam bién a cier­
tos altos políticos d renom bre 
no precisam ente por su honra­
dez, y  que han sido presidentes 
de alianzas de partidos, y  de 
otras cosas !  P ero  esté tranqui­
lo quien así piensa. El tesore­
ro ladrón a que m e refiero  es el 
mismo P lutarco, honra y  de 
prez del bolchevismo, caballe­
ro andante del crimen, com e- 
curas y  pseudo-filósofo , maes­
tro de escuela fracasado, ex­
com isario de A gua Prieta y  nue­
vo don Q uijote de una estro­
peada y  apolillada Dulcinea 
que se llam a Belén de Zárraga, 
quintaesencia de lo  tonto y  m a­
lo, señora de trashum ante que 
anda de la Ceca a la M eca, a 
manera de cóm ica  de la legua, 
inuriando al sentido com ún, en 
la lucha que doña Belén sos­
tiene contra cuanto huele a 
Dios. Pero me d e jo  de prólo­
gos, abandono la p a ja  y  v o y  al 
grano, y  vaya  que es todo un 
grano canceroso y  delétero es­
te don P lutarco, agente gene­
ral de Satanás en aquello de 
su odio a Cristo.

Plutarco, y  le llam o así a se­
cas, porque llam arle de otro 
m odo es gastar en él una tin­
ta que no se m erece, es maes­
tro de escuela, de prim eras le­
tras, ignorante p o r  lo m ismo, y  
a fecto  a decir cosas tontas con 
palabras necias.

P lutarco m ediante m aquina­
ciones que por ser hábiles no 
podían esperarse de él, llegó a 
ser tesorero de la “ C A JA  DE 
A H O R RO S DE PROFESORES 
DEL DISTRITO DE G U A Y ­
M A S.”  P lutarco tuvo en su 
poder algunos miles de pesos, 
y  un día, con asom bro de los 
depositantes de los fon d os que 
form aban lo  que debía cuidar

el tesorero, éste se d io a gastar 
en borracheras y  ju ergas y  co ­
sas sem ejantes y  análogas, y  en 
unos cuantos meses dio al tras­
te con  los fo n d o s  d e  los  otros 
profesores de escuela....

Y  el tesorero, P lutarco, hoy 
presidente de la República, re ­
sultó ser un ladrón, un vulgar 
ladronzuelo .....

P ero las aventuras de Plu­
tarco  com o tesorero y  com o la ­
drón no pararon ahí, lo  que se 
explica  porque constituían su 
entretenim iento para robos en 
m ayor escala, com o son los que 
actualm ente lleva  a cabo.

Pasaron los años. P lutarco 
tom ó la costum bre, m ala por 
cierto, de em borracharse, y  los 
alum nos de la escuela en don­
de presum ía de enseñar, le lla ­
m aban donosam ente M AES­
T RO  M E C H A S ____ A l fin  y  al
ca b o  P lu tarco M echas fu é  des­
tituido y  continuó descendien­
do en su vida  m aterial, porque 
no la tenía m oral. — Un día 
com p ad ecido  del tesorero la­
drón su tío don A le ja n d ro  Elias 
personaje de in fluen cia  en los 
tiem pos de Corral e Izab a l, lo ­
gró que el ayuntam iento de 
G uaym as diera un em pleo a 
M echas, y  éste llegó  a ser te­
sorero m unicipal de Guaym as. 
En esas cond iciones P lu tarco e­
ra un entusiasta corralista , y  
sirvió a la dictadura. P ero te­
nía en su p od er los fon d os  m u­
nicipales y  volv ió  a las anda­
das. R obó los dineros del m u­
n icip io, y  el desfa lco  fu é  des­
cubierto p o r  el V isitador de 
H acienda del Estado, señor 
F rancisco R odríguez, lo  que o ­
casionó que el tesorero ladrón 
fuera  consignado a los tribu­
nales por el presidente m uni­
cipal don Francisco Furcade. In­
tervino don A le ja n dro  Elias, 
pagó  el d es fa lco  o  rob o , que as­
cendía a varios m iles de pesos, 
y  Plutarco, e l m aestro M echas, 

tesorero ladrón p o r  dos veces, 
quedó libre.

¿V e rd a d , am igo lector, que 
estos dos episod ios de la vida 
de P lu tarco son edificantes? 
¿V e rd a d  que ahora te explicas 
el a fecto  sincero que Mechas 
siente por lo  a jeno, y  el hábito 
de rob a r  que tie n e ?  Sólo que 
ha progresado. Entonces ro­
baba  tesorerías de una socie­
dad de m aestros de escuela y 
de un m unicipio. H oy roba en 
la tesorería de la nación.

Más tarde verás, com o Plutar­
co  M echas ha id o  ascendiendo 
en la  escala d e l  crimen.

A qu í term ina la  historia verí­
d ica  del T esorero Ladrón, vul­
garm ente con ocid o  por Plutar­
co  Elias Calles, Presidente de 
la R epública  M exicana.

R. A . CEBALLOS.

Sección de SANTA BÁ RBARA

HABLAM OS ESPAÑOL

CENTRAL PHARMACY
A. V. HARNER, Prop.

TRATO  AM ABLE Y  CORTES 

Despachamos a D om icilio Gratis 

401 STATE ST. TEL. 341 STA. BAR BARA , CAL.

TATTERSALL MOTOR COMPANY
(Antes Star Motor Co.)

La casa que siempre tiene en existencia 
los mejores carros usados, a precios que no 
admiten competencia. 

Venera a ver los que ahora tenemos, se­
curas de que estara usted satisfecho si pa­
trocina esta casa.

Hablamos Español y la d ién ta la  de Habla Española 
es siempre bien recibida.

Pídanos precios antes de comprar

TATTERSALL MOTOR CO.
(antes Star M otor Co.)

302 State St. Teléfono 293
SANTA BÁRBARA, CALIF.

SPEC I ALTY  

SHOE STORE

La tienda en donde 
ahorra dinero. 

Tenemos abierto los 
sobados por la noche

Visite usted esta casa. La clientela Mexi­
cana es siempre bien venida.

738 State St. Teléfono 540
Y 527 STATE STREET

Sta. Bárbara, Calif.

Café Chapultepec
TELÉFONO NUM. 1011 
430 E. HEALY STREET

El Lugar Preferido por 
personas de buen gusto 

Fábrica de Tortillas de 
Maíz

SANTA BÁ RBARA, CAL

COSMOPOLITA GROCERY
Abraham Osuna, Prop.

Abarrotes en General —  Productos Medicinales Mexicanos 
Aceite de Cag uama, Loza de Guadalajara, Etc.

Fabrica de Tortillas de Maíz 
626 State St. Santa Bárbara, Calif.

A  su Servicio 
A P O D A C A 'S TRAN SFER 

Santa Barbara, Cal.
V ia jes a todas distancias 

831 E. G utierrez St. 
T eléfon o 2478-J 

Em pacam os y  Em barcam os

LA PRIMAVERA 
Abarrotes

Surtido de Artículos Mexicanos 

Carne F re sc a  Diario 

Verduras y Frutas

Pedro C. Navarro 
Prop.

535 E. De la Guerra St. 

Santa Bárbara ------------ California

LLUVIA DE ORO
CAFE

Servimos los m ejores plati­
llos Españoles—  Nuestra es­
pecialidad, Carne con Chile 
y  Enchiladas. Atendem os ór­
denes para afuera.

J. L. López, Prop.
601 Anacapa St. Tel. 2869-J 

Santa Bárbara, Calif.

Hago reparaciones en toda 
Clase de Autom óviles

W. ACQUISTAPACE
SERVICIO G A R A N T IZA D O

(A ntes m ayordom o de repa­
raciones en el Chevrolet)

Hablo español y  puedo en­
tender perfectam ente lo 

que desea.
12 Parker W ay— Tel. 4640-J 

Santa Bárbara, Cal.

W. J. BRUCE
BOTICARIO

816 STATE ST. SA N TA  BÁ R B A R A , CAL.
SE SOLICITA SU PATRO CIN IO

Sección de Fillmore

TIENDA DE ABARROTES
NUEVO DOMICILIO: 108 No. 10th St. 

Santa Paula, Calif.
FRANCISCO R. GARCIA E HIJO

VENGA A HACER SUS COMPRAS A 
ESTA CASA.

Tel. 346  —  N otario Público 
M A R X  H. ED W ARDS 
A b o g a d o  y  Consejero 

E d ificio  Hedrick 
Santa P aula, California

Para fum ar tabacos Ha­
banos, Cóm prelos en 

Esta Casa
AGENCIA DE 

PUBLICACIONES
338 Main St. Sta. Paula

C L O U G H ’S 
P H A R M A C Y

“ La Botica 
para 

Su Receta”

N osotros deseam os au­
m entar nuestra.. clientela 
m exicana. P ara todo ser­
v icio en el ram o, estamos 
a sus órdenes.

Fillm ore------Calif.
Teléfono 130J

EDUARDO GUERRERO
Clases de Violín y Solfeo

347 Mountain view 
Fillmore, Calif.

MANUEL LUCERO
D IRECTO R DE L A  B A N D A  DE M U SICA DE FILLMORE

Da Clases de Música en Todos los Instru­
mentos, a Precios Razonables

Fillmore, California

Gran Tienda de:
SANCHEZ HERMANOS

Abarrotes Nacionales u del País 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

Pase a Visitarnos 
Main y Mount View Sts. FILLMORE, Calif.

La Casa Netamente Mexicana 
RIVAS HERMANOS

Tiene siempre completo Surtido de Abarro­
tes y Loza Mexicana 

PATROCINE SUS P A IS A N O S  
Main y Mount View Sts. F IL L M O R E . C alif.


